


S
e dice por ahí que el
mono Carayá siempre se

está escarbando la nariz.
Del monito Ca'í, en cambio,
se dice que le gusta mucho
rascarse. También que nin-

guno de los dos puede
aguantarse

de hacerlo. Una vez se
encontraron los dos cerca
de una capuera. Se salu-
daron y después dijo
Ca'í:

–Vamos a jugar a quién
puede aguantarse por más
tiempo, amigo Carayá.
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O
je'éniko upérupi
Karaja oñetîkyt_von-

te oikoha. Ka'íre katu oje-
'e oñehe'ÿise etereiha.

Moköivévaje ndaikatúi ojejo-
ko. Peteï je_je ojojuhu hikuái

kokue akäme. Ojoguerohory
rire ndaje Ka'i osë he'i:
–Ñaha'äna ojejokovéva, che
irü Karaja.
–He, he, mba'éiko aipóva
–oporandu Karaja.
–Ha nde niko reikyt_vo
ne tïnte reiko ha che
katu añehe'ÿise eterei.
Moköivéva
ñañeha'äta jajejoko.

–Eh, ¿qué querés decir con eso?
–Y vos siempre te estás tocando la

nariz y a mí me gusta mucho ras-
carme. Los dos vamos a procu-
rar atajarnos.

–Bueno, listo, vamos a jugar –se
entusiasmó Carayá.
Estuvieron sentados uno delante del

otro un buen rato; se miraban el uno al
otro, muy serios los dos. En eso empezó Carayá:
–¿Qué vas a hacer, amigo Ca'í, si de aquí nos
sale un perro y de allá su dueño? –dijo Carayá
fregándose la nariz de acá para allá para indi-
car lo que decía.
–Nada  –contestó rápido
Ca'í– saco de aquí el
cuchillo y de acá el revól-
ver –dijo mostrando y ras-
cándose de paso.
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KA´I HA KARAJA OÑ OMBOHOVA-
KÉRAMOGUARE
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D
espués de la lluvia de cuarenta días y cua-
renta noches, el Padre Primero hizo una

Tierra Nueva. Miró todo lo que había creado:
montañas, ríos, selvas, mares; se acercó a las
cabañas donde vivían los hombres. Oyó un rui-
do extraño y al asomarse vio que provenía de los
hombres al masticar raíces y carne cruda. Pensó
que no tenían el fuego para cocinar y sentarse
alrededor a conversar y contar cuentos. 

Miró las altas montañas donde sí había fuego.
Los seres gigantes que allí vivían eran malvados
y sin corazón que se habían apoderado del fue-

go para no
compartirlo y
poder cocinar
a los  hombres
en las llamas
de los volca-

nes. 

–E'a, jatu'u katu hese
–ikyre'ÿ Karaja.

Oguapy ojovái
are pora. Oma'ë
ojuehe hovasy guasu

moköivéva.
Upeichahágui osoro
Karaja:

–Mba'épa rejapóne, che
irü Ka'i, águio osero ñandé-

ve jagua, hapéguio ijára–he'i
Karaja oñetïkyt_vo.
–Mba'eve –ombohovái pya'e Ka'i– anohë águio
che kyse ha águio che mboka
–he'i oñehe'ÿinguévo.

EL PRIMER FUEGO

Leyenda guaraní



por el aire; los gigantes no se daban cuenta de
nada. Cururú se tragó una que pasaba junto a él
y gritó: ¡cucururú!. Entonces el Padre Primero
salió de las brasas tan tranquilo mientras los
gigantes se quedaban boquiabiertos sin com-
prender. 

Estando lejos, el Padre Primero dijo a cora-
zón verde que arrojara el fuego y que buscara
el arco y las flechas del dios. Aquel encendió la
punta de una flecha y la lanzó con el arco hacia
el tronco de un árbol de laurel. Y el árbol no se
quemó pues el fuego quedó metido dentro de la
madera. 

El Padre Primero llamó a los hombres y les
mostró el laurel. Les explicó que para hacer una

Buscó quien le ayudara en su empresa de lle-
varse el fuego entre los seres del agua. Llamó a
Cururú, el sapo tan verde como la hierba. Como
Cururú era bueno cazando cosas que salieran
volando, atraparía las brasas. 

Ya en terreno de los gigantes, el dios tomó
forma humana y se tiró al suelo de espaldas,
como desmayado. Cururú, corazón verde, se
ocultó en el pasto. Los gigantes celebraron el
hallazgo de comida con una buena fogata.
Pusieron al hombre en la fogata pero éste no se
quemaba, ni siquiera se calentaba. 

Cuando las llamas lo cubrían, el Padre Primero
dio una patada a las brasas haciéndolas volar
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buena fogata había que cortar un trozo, fabri-
carle un agujero y meterle allí una flecha hacién-
dola girar rapidísimo con las manos: entonces
saldrían llamitas para encender hojas y ramas
más grandes. 

De esta manera los guaraníes cocieron sus ali-
mentos y nunca más metieron ruido al comer. 

El Padre Primero convirtió a los gigantes
negros en unos pájaros del mismo color y que
sólo comen carroña; son los urubúes.

Vocabulario: Urubú: Especie de buitre del tamaño de un pavo
de América del Sur. Es de color negro, patas rojizas, con cabeza y
cuello azulados. Ave de rapiña.
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